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I AM THE LIFE 
YO SOY LA VIDA 

 
PARTE III 

 
 
Leamos las palabras que Jesús nos dijo en Juan 14:6;  (RVR1960) 
 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.  
 

El nos dijo que EL ES El Camino, y La Verdad y LA VIDA. 
 
En estudios anteriores hemos reflexionado sobre las dos primeras palabras "Camino y Verdad". 
 
Hoy continuaremos estudiando la palabra Vida, y contestaremos la pregunta al final de la parte 
II de este estudio. Les pregunté lo siguiente; ¿Porque los lideres judíos exigían ver señales y 
milagros? 
 
Veamos porque. 
 
Los evangelios dan amplia muestra de las señales y milagros que los discípulos y apóstoles 
hicieron dondequiera que iban. Jesús los comisionó para ir hasta los rincones más lejanos del 
mundo para propagar "Las Buenas Nuevas". Pero hay que tomar nota de algo bien importante y 
necesario, Jesús los envió con poder de lo alto, para confirmar que EL los había enviado. 
 
Porque así está escrito en Mateo 10:1;   (RVR1960) 
Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para que los echasen 
fuera, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia.  
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También, así está escrito en Mateo 10:7-8;  (RVR1960) 
Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado.  8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, 
resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 

 
Además, así está escrito en 2Corintios 12:12; (RVR1960)   
12 Con todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en toda paciencia, por señales, prodigios y 
milagros. 

 
Los Fariseos buscaban señales, para poder creer. Por eso Jesús les dice lo siguiente; 
 
Leamos a Juan 4:48; (La Palabra (España) (BLP) 
48 Jesús lo regañó: Sólo creéis si veis milagros y prodigios. 
 

Sin embargo, la escritura menciona a otros que recibieron las palabras de Jesús con entusiasmo 
y las pusieron a prueba buscando y leyendo a los profetas en la Torah; 
 
Leamos a Hechos 17:1-11; (RVR1960)   
10 Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos, habiendo llegado, 
entraron en la sinagoga de los judíos. 11 Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues 
recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así. 

 
Los Judíos de Berea no pidieron señales para creer, ellos escudriñaron la Torah.  El Apóstol 
Pablo los llama "Nobles",  y se refiere a que con hospitalidad lo recibieron, con buena actitud 
escucharon su mensaje e iban cotejando sus palabras con lo que estaba escrito en la Torah. Esa 
debe ser la posición del cuerpo de creyentes en la Iglesia de hoy. Conociendo lo que dicen las 
escrituras, debemos probar a todo espíritu, a todo maestro de fábulas, a todo predicador que 
traiga otro evangelio diferente al que Jesús nos ha dado. 
 
La contestación a la pregunta que les hice al principio es que Jesús los envío acompañados del 
poder de lo alto (El Espíritu Santo), para ayudarlos y confírmalos ante los líderes Judíos que los 
confrontaban. 
 
Leamos a Marcos 16:20; (La Palabra (España) (BLP) 
20 Los discípulos salieron en todas direcciones a proclamar el mensaje. Y el Señor mismo los ayudaba y 
confirmaba el mensaje acompañándolo con señales milagrosas. 

 
Estas señales milagrosas eran necesarias, pues los líderes judíos probaban a los profetas y 
demandaban prueba de su autoridad, de que eran verdaderamente enviados de Dios. 
 
Ellos esperaban a un Mesías que cumpliera la profecía de Isaías 35, donde lee así; 
 
1 Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la rosa.  
2 Florecerá profusamente, y también se alegrará y cantará con júbilo; la gloria del Líbano le será dada, la 
hermosura del Carmelo y de Sarón. Ellos verán la gloria de Jehová, la hermosura del Dios nuestro. 3 
Fortaleced las manos cansadas, afirmad las rodillas endebles.  
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4 Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no temáis; he aquí que vuestro Dios viene con retribución, con 
pago; Dios mismo vendrá, y os salvará. 5 Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los 
sordos se abrirán. 6 Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; porque aguas 
serán cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. 7 El lugar seco se convertirá en estanque, y el sequedal 
en manaderos de aguas; en la morada de chacales, en su guarida, será lugar de cañas y juncos.  8 Y habrá allí 
calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con 
ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará.9 No habrá allí león, ni fiera subirá 
por él, ni allí se hallará, para que caminen los redimidos. 10 Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a 
Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el 
gemido. 
 

Cuando Jesús vino a Jerusalén, dio vista a los ciegos, abrió los oídos de los sordos, sanó a los 
paralíticos y le abrió la boca de los mudos, pero ellos no lo reconocieron. Sino que los líderes 
judíos y los romanos lo mataron. 
 
Jesús los escandalizaba, ellos no podían creer que Jesús era el Hijo de Dios, Unigénito y 
Engendrado Hijo del Dios Viviente.  
 
Eso no era lo que ellos leían en Isaías 35. Ese no era el Mesías que ellos esperaban. Declarar que 
El Gran Dios y creador del universo engendrara un Hijo era algo impensable. Por eso lo 
acusaron de blasfemia. Cargo con pena de muerte según la ley mosaica. 
 
Los líderes Judíos tenían La Torah que Moisés les trajo del monte de Sión. Se habían adueñado 
de ella y le quitaban y le añadían, pues decían entonces y aún dicen hoy que Dios no administra la Ley, 
sino que la delegó a ellos. Por eso, lo que ellos juzguen en la tierra, es final y firme. 
 
La Torah era el centro de la vida Judía, y cuando Jesús estableció su Nuevo Pacto, ocurrió un 
cambio fundamental, Los Rollos de La Torah YA NO ERAN EL CENTRO. Sino que JESUS 
AHORA ES EL CENTRO fundamental de la vida, tanto para judíos como para gentiles. 
 
Los líderes judíos no querían ese cambio, les trastocaba el sistema de autoridad y su poder 
económico en El Templo de Jerusalén. 
 
Al Jesús morir y ser resucitado, estableció UN NUEVO PACTO sellado con SU sangre, y el 
centro de la vida del creyente vino a ser Jesús. Con este Nuevo Pacto Jesús nos dio un nuevo 
mandamiento, un memorial muy importante, que Pablo enseñó, y que La iglesia ha abandonado. 
Se trata del partimiento de Pan y el Vino. Veamos a continuación. 
 
Según Pablo viajaba evangelizando, enseñaba en las sinagogas y por las casas. Se encontraba 
con Israelitas y con Gentiles, los cuáles llevaban su vida diaria según las costumbres de Israel, 
en donde cada patriarca parte el pan para toda su casa, la cuál incluye a los sirvientes, esclavos 
y extranjeros. A todos ellos Pablo les llevó Las Buenas nuevas del Evangelio de Jesús, A todos 
ellos les enseñó el nuevo memorial del Pan y del Vino del Nuevo Pacto en Jesús. 
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Leamos a Hechos 20:7; (RVR1960) 
7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de 
salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche. 
 

Los discípulos también se reunían semanalmente para partir el pan. Según la tradición en Israel 
en los tiempos de Jesús, ocurría una reunión donde dos o más se reunían para partir el pan por 
las casas. Después de su resurrección, lo hacían en memoria de EL, quien es nuestro Pan De 
Vida. Partimos el pan recordando que su cuerpo fue partido para que nosotros participáramos de 
El Nuevo Pacto EN EL. 
 
Esta tradición estaba presente en la Fiesta de la Pascua Judía, donde se repartía pan sin levadura 
y se partía entre todos. 
 
LA PASCUA JUDIA 
 
Cuando Jesús hizo el milagro del pan y los peces, estaba en acuerdo con la festividad de la 
Pascua, la fiesta de los judíos. 
 
Leamos a Juan 6:4-15; (RVR1960) 

 
4 Y estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos.  5 Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él 
gran multitud, dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos? 6 Pero esto decía para 
probarle; porque él sabía lo que había de hacer. 7 Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no 
bastarían para que cada uno de ellos tomase un poco. 8 Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón 
Pedro, le dijo: 9 Aquí está un muchacho, que tiene cinco panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué es esto 
para tantos? 10 Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba en aquel lugar; y se 
recostaron como en número de cinco mil varones. 11 Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, 
los repartió entre los discípulos, y los discípulos entre los que estaban recostados; asimismo de los peces, 
cuanto querían. 12 Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron, 
para que no se pierda nada. 13 Recogieron, pues, y llenaron doce cestas de pedazos, que de los cinco panes de 
cebada sobraron a los que habían comido. 14 Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había 
hecho, dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo. 15 Pero entendiendo Jesús que 
iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a retirarse al monte él solo. 
 

Jesús hizo el partimiento del Pan para cerca de cinco mil varones y sus acompañantes, en 
tiempo de Fiesta, de la Pascua Judía.  Esta señal Dios le acompaño para confirmar a Jesús y su 
testimonio. 
 
Sin embargo, el pueblo no entendió el significado de lo que Jesús acababa de hacer. Ellos solo 
vieron a un profeta que les garantizaba el alimento que sostendría su vida física en la tierra. 
Ellos no entendían que Jesús ES el verdadero pan que al ser sacrificado, al ser partido, y 
nosotros creer en EL, entonces participamos de SU Vida Eterna. Que regalo grandioso,  ¡Amén, 
Amén y Aleluya! 
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Este es El Memorial donde recordamos continuamente que somos participes del Nuevo Pacto. 
 
Es bien importante que enseñemos correctamente su significado, a toda nuestra casa, a nuestros 
hijos, a toda nuestra descendencia. Para recordar que El Es El Pan que da Vida y que nosotros 
somos participes del Nuevo Pacto de La Vida Eterna EN CRISTO.  
 
Leamos a Juan 6:53-59; (RVR1960) 

 
53 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. 54 El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el 
día postrero.  55 Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.   
 
56 El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él.  57 Como me envió el Padre viviente, y 
yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí.  58 Este es el pan que descendió del 
cielo; no como vuestros padres comieron el maná, y murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente.  59 
Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaum. 
 

De todas las doctrinas de la Iglesia, el memorial del Pan y del Vino, junto con El Bautismo en 
aguas vivas, son los mandamientos más importantes y relevantes para todo cristiano que anhele 
tener Vida Eterna en Jesús. 
 
Jesús es el Pan que da Vida, y su palabra es el alimento que nos vivifica y nos sostiene. 
 
Leamos como Dios le dijo a Moisés, cuando el pueblo murmuró porque tenia hambre,  
en Éxodo 16:3-4;  (RVR1960) 
 
3 y les decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de Egipto, cuando 
nos sentábamos a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta saciarnos; pues nos habéis sacado a este 
desierto para matar de hambre a toda esta multitud.  
 
4 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo;  y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente 
la porción de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no. 

 
Dios escuchó la murmuración de los hijos de Israel y no los castigó, sino que los bendijo. 
 
Hizo llover del cielo pan. Todavía no había Moisés repartido la Ley de Dios, y era un periodo 
de Gracia inmerecida. Si el pueblo hubiese estado bajo la Ley Mosaica, hubiese perecido, por 
haber murmurado contra Dios mismo. 
 
 
Algo sumamente importante sucedió en este verso. Dios dijo "para que yo lo pruebe si anda en 
mi ley, o no". 
 
Al leer esta declaración de Dios a Moisés, uno tiene que preguntarse 
 
 ¿Que de que consta esa prueba que Dios le hace a los hijos de Israel? 
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Es una prueba de Fe. 
 
Dios les dice que del cielo bajará Pan, todos los días. Les dice que cada día solo recojan la 
porción de un día, nada más. Esa es la Torah que Dios le dio a Israel, la instrucción a seguir. 
Pero los hijos de Israel no confiaban en la provisión de pan según prometida por Dios, sino que 
tenían que asegurarse por sus propios medios de tener algo para el día siguiente. 
 
Entonces pasan los siglos, y llega el Mesías. Llega Jesús a Jerusalén y los suyos no lo 
reconocen. Llega el Pan de Vida a los hijos de Israel, pero ellos no le creen que el ES EL PAN 
DE VIDA que bajó del cielo.  
 
Es por esta causa que Jesús mandó a sus discípulos a recordar mediante el partimiento del pan y 
el vino, su sacrificio, su sangre derramada para sellar un nuevo Pacto.  Para que todos 
comiéramos del Mana que bajó del cielo y vivamos juntamente con el para siempre, ¡Aleluya y 
Amen! 
 
Leamos a Mateo 4:3-4; (RVR1960) 

 
3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.  4 El 
respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios. 

 
Nosotros hoy en día entendemos esta enseñanza, o por lo menos la mayoría de los cristianos 
creemos que sabemos lo que la Biblia enseña sobre El Pan de Vida.  
 
Pero les pregunto, ¿saben ustedes como pensaban los Judíos Fariseos que tentaban a Jesús? 
 
Ellos pensaban que los rollos de la Torah y Los Profetas eran lo más cercano a La Vida que ellos 
podrían estar. O sea, para un Judío Fariseo del primer siglo, La Torah era La Vida, pues en ella 
estaban las instrucciones de Dios para el pueblo de Israel, para NO PECAR y así vivir. 
 
Jesús confrontó a los fariseos por esta actitud errónea. 
 
Leamos a Juan 5:37-40; (RV1960) 

 
37 También el Padre que me envió ha dado testimonio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su 
aspecto,  38 ni tenéis su palabra morando en vosotros; porque a quien él envió, vosotros no creéis.   39 
Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio 

de mí;   40 y no queréis venir a mí para que tengáis vida. 
 

El comentario de Adam Clark -1760 o 1762 - 1832) dice lo siguiente: En el verso 39, donde 
está escrito Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida 
eterna, debe ser traducido del griego en el modo indicativo, no en el modo imperativo. 
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O sea, se debe leer: [ustedes] Ερευνατε τας γραφας escudriñan las escrituras porque piensan 
que en ellas tienen [obtienen] la vida eterna. (encasillados míos) 

 
Este verso 39 ha sido por cientos de años traducido en el modo erróneo, en el modo imperativo, 
como si fuese un comando a ser obedecido. Sin embargo al examinar el contexto completo de 
los versos 37 al 40, podemos ver que Jesús está confrontado a los judíos, a los cuáles les dice lo 
siguiente; 
 
 
1. El Padre que me envío ha dado testimonio de mi, en los profetas y las sagradas escrituras. 
 
2. Que ellos, los Fariseos,  nunca habéis oído su voz, ni visto su aspecto. No empece a ellos 
alegar que solo ellos entienden a Dios y  pueden interpretar y añadir instrucciones y 
ordenanzas a lo que ya estaba escrito. 
 
3. Ni tienen (Los Fariseos) la palabra del Padre Eterno morando en ellos, pues no 
reconocieron, ni le creyeron a Jesús, a quien el Padre envío a ellos, en cumplimiento de las 
escrituras que ellos tanto escudriñan y que se han apoderado de ellas. 
 
4. Por lo cuál Jesús les dice y confronta diciéndoles que ustedes escudriñan las escrituras 
pensando que en ellas tenían la vida eterna, por haberse apoderado de ellas y manipularlas a 
su conveniencia. 
 
5. Por todo eso, ustedes (Los Fariseos) no querían venir a mi para tener vida, pues ustedes 
creen que con adueñarse de la escritura, se adueñaban de la vida. Creían tener la llave en la 
mano. 

 
Hasta aquí la parte III del estudio. Les invito a continuar el mismo en la parte IV, donde 
hablaremos de como la vida de los Judíos del primer siglo giraba alrededor de la Torah, la cuál 
ellos consideraban que era el medio para sostener La Vida. 
 
Sea el Padre y Creador del Universo exaltado sobre todo nombre, según presentamos el 
testimonio glorioso de su Hijo Jesús, ¡Amén! 
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